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Ha.e b*tuntes años nos fue prestada, por
mediación de un amigo nuestro, un fragmento
de cerámica decorada, que por su finura y es-
casez creímos oportuno dibujar con todos los
detalles. Apareció probablemente en la mar-
gen izquierda de la desembocadura del regato
de Carballo (aldea que está a 1 km. al S.), po-
cos metros antes de recibir un regato aun me-
nor, 200 m. al SW. de la Punta de San Ama-
dio, a 1 km. NW de Ia iglesia de S. Andrés de

Carnoedo.
I-as primeras noticias, algo confusas, decían

que el vaso había aparecido al E. de la playa
de S. Pedro, 1 km. W. de la desembocadura
del regato de Carballo. El vaso fue exhumado
hacia 1945 en las labores de explotación de es-

taño del regato de Carballo (1).
Villas y otros restos romanos por las rías de

Coruña, Betanzos y Pontedeume (Golfo de

los Artabros) ya los hemos estudiado en otro
lugar (2). Precisamente en la playa Cirro
(LorM), 400 m. al W. de la de S. Pedro, el mar
está derribando unos muros romanos, ajuzgar
por los numerosos fragmentos de tégulas dise-
minados por la playa.

El fragmento cerámico que presentamos es

una parte del fondo y de la panza de una an-
forita de la forma hispánica 1 de la sigillata

I Luls Monleagudo Gercía fue dlreclor del Museo Arqueológico de La Coruñe y, hoy día, es rniembro del
I)eufsche Archüologisches Inslituf de Berlín y correspondlente de la Reel Academie de la Hisfo¡ia. El
presenfe frobaJo ye fue publicedo enAnejos de Gerión, I-1988, E<liL Universidad Cornplulense, Madrid.
Sin ernbargo, su inferós, el hecho de que sea prócticarnenlc desconocido en Galicia y el que añada algu-
nos elemenlos gróficos nuevos, justlfice dc sob¡e su publicación en nueslro,4nuario Briganlino.

(1) Es sabido que la provincia de C.oruña, especialmente en su mitad occidental, son muy frecuentes las

ruinas y aluviones de estaño. Estos han sido explotados ya desde el final de la Edad del Bronce (abundancia
de hachas de tope; p€troglifGs de cfrculos conéntricos muy cerca de dichos aluviones, como en la mina de

I-a Rosa, Arteixo, Coruña), época de los castros (espadas, fíbulas, etc. de bronce; dos casquetes de estaño
de gran pureza encontrados en la explotación moderna de Cuna (SW. prov. Coruña) y conservados en el
Distrito Minero de ta Coruña) y época romana (trozos de ánforas, propiedad de D. Pedro Abelenda, l-a
Coruia, hornos, escoriales, etc. exhumados en la explotación del estaño del Monte Neme, Cances, Carba-
llo). l-as dos zonas más próximas a Veigue donde recientemente fue explotado el estaño, en aluviones nu-
merosos y ricos, son las de Afeixo-Suevos y la de Paderne, al E. de Betanzos (explotación "l-as Cassitéri-
des"); cerca de la mina de l-a Rosa, además del petroglifo citado, hemos encontrado tégulas romanas, y las

termas de Aleixo ya fueron utilizadas por los romanos, a juzgar por una lápida hoy perdida.

(2) L. Monteagudo: Monumenlos romanos en España,Madnd,796,N.

lar.iFq <. I qlqf
'rigrtl. v.;i¡'<^. fan. 4

lntzi"lr;t ltt)

Poyiaeah
tt.. t gn;n. ra>tt At

Ce.¡e,lt.;>

En saperficig
abundnn las tégtlas,
pero no aparece cerámica
dz vasos, ni teselas dz mosaico.

Awatio Bigaruírc 1992, n 15



."-l-- t)\
I\\\\\\

\1
ll
I1
l¡

,lt
/t

I
t

I

.=v
t
t
I
I
I

- - _,

Fragmento de anfoitq de tena sigillata hispánica" de Veigue.

de un cuadrado; con esta forma de asas hemos
reconstruido nuestra anforita. Esta verticaü-
dad de asas, acentuada por el alargamiento del
gollete, es la que prodigará la hermosa cerámi-
ca hispanomusulmanay derivad¡s de los siglos

KV-xv (s).
I-a decoración conservada, en relieve, está

distribuida en dos zonas, y a jtngar por los
ejemplares semejantes existentes no continua-
ba por la carena y hombros. l-azona inferior
está separada de la superior por unjunquillo

y lirnitada por debajo por otro junquillo y me-
dia caña. En la carena y hombros podría haber
tenido otro junquillo y otra media caña, para
animar la superficie lisa.

I-a zona superior de la decoración presenta
dos motivos, muy deteriorados, en situación
metópica separados por cuatro líneas vertica-
les discontínu¿s; el motivo de la izquierda pu-
diera ser un cuadrúpedo muy estilizado (al pa-
recer no lo registra la Señora Mezquíriz), el
de la derecha es un par de círculos concéntri-

(5) Respecto a la técnicá, estas anforitas tuvieron que ser decoradas en tres tiempos: 1. Fabricación de la

mitad inferior en molde con la decoración en negativo. 2. Fabricación a torno y coloc¿ción de la mitad
inferior lisa. 3. Fabricación y coloc¿ción de las asas.

El barniz (al que en la sigillata aretina y sudgálica ni el mismo hierro raya) consistía probablemente en una
disolución de la arcilla en agua alcalina. [-os átomos alc¿linos de sodio o potasio, actuando de dispersantes
moleculares se interponen entre las moléculas de arcilla (silicato alumínico hidratado) y contrarrestando la
fuerza de cohesión molecular, evitan que éstas sejunten formando macromoléculas e incluso grumos, que
además de producir un barniz blando, arrojarlan sombras microscópicas, que darfan por resultado un barniz
mate.
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l. Suelo de pisar liso, Iigeramente rugoso. Opus signinum con poca teja mochacada, por lo que tiene color
blanco, ügeromente rosado. Caemenn dz cuarm blanco machacado (mraídos dz filones que abundzn en

las peñas al pie dzl yocimiento), orgomosa dz cal blanc4 trocitos dz tégula machacadn dz 2-8 mm Potencia
4,5 cm
2. Capa media del pavimento, wpaficie de contacto superior muy rugosa, pero horizontal regtlar, Argama-
sa de cal y polvo dz teja, por Io que es rosadn y menos útra que 1. Caananta dz cuano machacado, 2-5 cm.
y de nocias dz teja, 2-10 mrn Potencia 4-9 cm
3. Infraestucruta (snrumen) dc losetas dz esqubto cristalino sihirico con bano.

hispánica decorada, según la clasificación en
la completfsima obra de la Sra. Mezqufttz(3).
Mide el fragmento 44 mm. de altura y su pie
40 mm. de diámetro. I-a anforita completa
tendría unos 100 mm. de altura y poco menos
de diámetro máximo. Su barro, bien cocido, es

de color crema rosado y su barniz castaño ro-
jizo no es muy bueno, ajuzgar por los descon-
chados en bordes y salientes. El pie, de aro, es

muy bajo, y su cara inferior es casi plana, con
un surquito cercano al borde y un ligerísimo
rehundido central.

I-a forma de sigillata hispánica 1 decorada
consiste en una delicada anforita rojiza, con
pie muy bajo y estrecho y carena roma a mitad

de altura. Desde el punto de vista estético es

fácil apreciar que la voluntad del alista crea-
dor del tipo se propuso y mnsiguió elaborar
una pieza de proporciones muy equilibradas;
así se explica que la haya enmarcado en un
cuadrado, al que, sin embargo para evitar su
monotonía le dio un poco más de altura; esla
intención de encuadrar la visión frontal de la
anforita está comprobada por el hecho de que
el ejemplar de la villa de Liédena, Sangüesa
(4) presenta las asas verticales, y mediante un
claro ángulo recto, su tramo horizontal con-
tinúa sin ninguna quebradura en el borde su-
perior del va.so, con lo cual la mitad superior
de la anforita se encuadra en la mitad superior

(3) Marfa de los Angeles Mezquíriz de C¿talán: Teno sigillata Hispánica, Yalencia,196l, 111, lám,32B.

(4) M. A. Mezqulriz: Sigillara Hispánica de Liédana, Príncipe de Viana XIV, 52-53, Pamplona, 1953, 288;
id Sigillata Hisp. lám.3282. Principalmente nos hemos ceñido a esta forma en nuestra reconstrucción.



cos que encierran una roseta o un tercer cí¡cu-
lo.

El adorno de la zona inferior, perfectamen-
te conservado, consiste en un friso de círculos
de junquillo cordonado que encierran un mo-
tivo vegetal arial compuesto de una especie de
capullo con punta prolongada, flanqueada por
dos hojas paralelas a la mitad inferior del círcu-
lo.

El destino de esta anforita, teniendo en
cuenta su tamaño y el cuello intensamente es-
trangulado, no pudo ser el de contener o ser-
vi¡ comid¿s q beliriqs; precisamente este ta-
maño y cuello es propio para florero; el estre-
chamiento del gollete sería para que al
moverse o tumbarse el recipiente se vertiese
poco o nada de agua. Esta utilización indica
claramente el alto y refinado nivel de vida del
usuario, lo cual está de acuerdo con la situa-
ción de estas villas de verdaderos veraneantes,
degustadores de las delicias de vivir sobre el
hermoso mar galaico, ensalzado por Márcial
en uno de sus epigramas de contenido poéti-
co.

I-a forma de sigillata hispánica 1 demrada
tiene su origen, como tantas otras, en los fa-
mosos alfares de I-a Graufesenque, donde
aunque esc¿¡sa aparec€ (6) (en cambio la va-
riante lisa es evidenlemente hispana). Su di-
fusión es muy grande: Pamplona, Numancia,
Julióbríga, Itálica y Mérida, y ahora t2 C.o-

ruña. [-a calidad en general buena de barni-
ces, el "estilo libre" en el friso del ejemplar de
Numancia, semejante al de GERMANVS, al-
farero de I-a Graufesanque (hacia el 80 a. C.)
inclinan a atribui¡ a esta forma ciefla antigüe-
dad entre las hispánicas.

Además, según la Señora Mezquíriz (Terra
Sig. Hisp. 113) el vaso de forma 1 más antiguo
que conocemos procede del estrato VI 8 de
Pamplona, fechable entre el 7O y el 80; y la
forma continúa en los estratos superiores sólo

(6) F. Hermet: "[: Graufesenque (Condetomago)".I,Vasessigillés,Pans,7934,lám.4n.7.

(7) Ejemplar del alfar de Solsona, lfrida. Mezquf nz: Tena Sig. Hisp., lám.36, 4.

hasta fines del siglo II mientras que la lisa pro-
sigue hasta fines del IIL

El motivo circular de la zona inferior no
apare€ en ningún ejemplar conocido de esta
forma l; en cambio estos motivos circulares
(con estrellas, flores, etc. dentro) se pueden
estudiar mejor, por su frecuencia, en la forma
Dragendorff 37, en la que ya aparec€n, en
Pamplona, en los mismos estratos de la 2a. mi-
tad del siglo I que contienen fragmentos mn
motivos en metopas; éstos desaparecen hacia
el 140 mientras que los motivos circulares con-
tinúan hasta que hacia la mitad del siglo III en
la forma Drag .37 lardía (7) los círculos ensan-
chan su anillo a causa de las pequeñas líneas
radiales de que están compuestos.

En consecuencia, y considerando además
que en el fragmento de Veigue el círculo pre-
senta la forma aun delgada de cordónbien tor-
cido, que las dos hojas y el capullo aun están
bien diferenciados y en atención a la relativa
finura que implica la yuxtaposición del junqui-
llo con la media caña, nos inclinamos a fechar-
lo en la 1a. mitad del siglo II.

Para valorar la enorme impolancia de esta
piezaen el conjunto de la romanización galai-
ca, baste pensar que es la primera de su clase
en ser estudiada, a pesar de que no han sido
pocos los hallazgos.

Deprime un poco el espíritu (y uno siendo
gallego no se siente exento de culpa) al con-
templar que en mapa de hallazgos (Mezquíriz,
fig. l) Galicia es la única región de España que
carece totalmente de hallazgos estudiados,
mientras que ya existen en Asturias, León y
muy abundantes en el cercano Minho portu-
gués. Y tanto más acuciante, cuanto que con
ello muy probablemente se demostrará que la
romanización de bastantes núcleos galaicos
fue bastante más intensa de lo que muchos,
por la escasez de hallazgos, suponen. I
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